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  Introducción




  Todos estamos viviendo dos vidas a la vez, una en nuestro interior y otra en el mundo exterior. En este libro trabajamos con la Luna como el astro que aporta un significado más personal, como el símbolo de nuestra parte humana más instintiva y primitiva. La Luna que hay en cada uno de nosotros está vinculada con las emociones y es reactiva. Todos sabemos que el amor, la ira, los celos y la desesperación pueden provocar que hagamos cosas aparentemente disparatadas. En cierta manera, cuando somos presa de las emociones no somos racionales. Dedica un momento a sentir que esto es así. Siempre que trabajamos con la Luna, es muy importante sentir; de hecho, no hay otra forma de conectar con esta parte de nosotros mismos y entre nosotros. Y cuando queremos que alguien nos sienta, es su Luna lo que buscamos sin saberlo.




  Si la Luna fuera una persona, sería aquella a la que le contaríamos nuestros problemas. En la vida diaria, tal como la conocemos, no todo y todos se preocupan por lo que nos pasa. Todos estamos buscando nuestro camino entre el mundo interior y unas emociones que sentimos muy reales, por una parte, y lo que sucede en un contexto más amplio, por otra. En este contexto más amplio nada es verdaderamente personal, por mucho que lo parezca.




  Cómo trabajar con este libro




  Esta obra va sobre la Luna, y la Luna forma parte de la vida de la gente común y corriente, por lo que es para todo el mundo. La Luna nos influye a todos nosotros, tanto si prestamos atención a la astrología como si no. Es el cuerpo astronómico más cercano a la Tierra y su gravedad causa las mareas oceánicas y estabiliza la inclinación axial de nuestro planeta. Si no estuviera la Luna, la Tierra giraría sobre su costado y el clima y las estaciones serían significativamente diferentes. En muchos sentidos, la Luna nos mantiene en nuestra realidad actual, por no mencionar que alumbra nuestras noches y es, literalmente, nuestro primer escalón hacia el resto de este universo. Sabemos que el ciclo menstrual de la mujer se corresponde de forma natural con el ciclo lunar, y es insensato pensar que la Luna no nos afecta en otros ámbitos personales (pregúntale a cualquiera que trabaje en una sala de emergencias). Recuerda también la existencia de la palabra lunático...




  La astrología relaciona los movimientos planetarios cósmicos con la vida en la Tierra y con la vida interior y exterior de los individuos. La Luna refleja nuestro yo más personal, más interior. Representa nuestra naturaleza emocional y nuestros hábitos, recuerdos, estados de ánimo, raíces, sensaciones y reacciones, así como nuestra historia y nuestra necesidad de comodidad, seguridad y pertenencia. En la carta natal, el signo y la casa en los que se encuentra la Luna muestran la mejor manera en que podemos cuidar de nosotros mismos y de los demás, lo que necesitamos para equilibrarnos emocionalmente y lo que hace que nuestro corazón esté feliz. Es una clave hacia una vida más tranquila en la que nos sintamos bien a diario.




  En última instancia, este libro trata de la Luna en relación con los otros planetas1 (nuestro yo más personal en relación con otras facetas de nosotros mismos), pero también incluye información detallada sobre la Luna y cada uno de los planetas. Esto hace que sea un muy buen material para los principiantes. También explica las ocho fases solilunares, las cuales solemos denominar fases lunares. Esta denominación no hace referencia a otra cosa que a la relación física que se produce entre la Luna y el Sol en el cielo, es decir, a la forma en que vemos que «se juntan» para dar lugar a la luna nueva y en que están en posiciones opuestas para dar lugar a la luna llena. Podemos aplicar estas fases a la relación que se produce entre dos cuerpos cualesquiera del sistema solar, por lo que puedes utilizar este libro para informarte sobre las fases lunares básicas y para trabajar con la Luna en las distintas fases que presenta en relación con los otros planetas. A partir de ahí, puedes ir más allá y aplicar el concepto de las fases a cualquier relación que tenga lugar entre dos cuerpos celestes.




  El trabajo con la Luna y las fases lunares es un enfoque potente porque nos ayuda a entrar más en contacto con nosotros mismos y con los ciclos de la naturaleza. La naturaleza tiene un ritmo, y nosotros también. Alinearnos con nuestro ritmo personal y a continuación sincronizarnos con la naturaleza hace que formemos parte del fluir. Cuando nos dejamos llevar por ese fluir, la vida es más fácil. Esto significa que dejamos de ser un obstáculo para nosotros mismos y que empezamos a trabajar con la energía que hay dentro y fuera de nosotros.




  Una manera fácil de comenzar a hacer esto consiste en prestar atención a la fase lunar actual y obtener lo máximo de esta energía. Por ejemplo, la luna nueva supone el principio del ciclo lunar, por lo que es el mejor momento para iniciar algo nuevo y establecer nuevas intenciones. El final del ciclo lunar, la fase balsámica, es un período para soltar y dejar que lo viejo se vaya. Desde el punto de vista práctico, es un gran momento para depilarse con pinzas o con cera, pues los pelos salen más fácilmente. A continuación, puedes mirar en qué fase estaba la Luna cuando naciste. Activar conscientemente esta energía te ayudará a hacer mejor casi todo. Encontrarás más información sobre la fase de la Luna en el momento del nacimiento en el capítulo uno, dedicado a los ciclos y fases planetarios. En general, comprender la parte lunar que hay en nosotros y darle lo que necesita es una forma de amarnos que no solo es buena para nuestro bienestar psicológico, sino que también mejora nuestra vida diaria en el aspecto material. Todo empieza con uno mismo. Si quieres sacar más de ti, ¡vete a la Luna!




  Este libro no aborda la presencia de la Luna en signos ni casas. Hay muchos recursos astrológicos gratuitos en línea con los que puedes aprender al respecto. Puedes buscar tu signo lunar y obtener información sobre él en Cafeastrology.com/whats-my-moon-sign. En este libro se tratan las fases lunares generales, pero puedes encontrar más información en estos recursos: Tarot.com/astrology/moon-phases y Cafeastrology.com/calendars/moonphasescalendar.2




  La astrología es un lenguaje de la energía y todos experimentamos esta energía, tanto si sabemos de astrología como si no. Sencillamente, se utilizan palabras y conceptos para describir la energía. Cualquier persona puede leer sobre los ciclos y fases e identificarse con el desarrollo de cada etapa. Incluso si no sabes nada de astrología, esperamos que encuentres valiosos los próximos capítulos centrados en la Luna en relación con cada uno de los planetas tradicionales, más Plutón. Hay información sustancial sobre cada planeta y lo que representa en nosotros; se trata de información astrológica básica, más una exploración de las fases más avanzada. Proporcionamos algunas instrucciones elementales en el capítulo uno, pero si no te las sabes arreglar para calcular tus fases planetarias personales, tienes una buena excusa para pedirle ayuda a un astrólogo o para aprender un poco más por tu cuenta. Y no olvides que esto son símbolos solamente; tu verdadero maestro es tu experiencia. Si lo que lees y aprendes interfiere en tu experiencia en alguna ocasión, deja de lado la lectura y el aprendizaje momentáneamente (esta recomendación incluye este mismo libro).




  Un apunte sobre la astrología en la historia de la humanidad




  La astrología es posiblemente el mayor regalo que ha recibido la humanidad. Cuando el interés por ella empezó a decaer hacia finales del siglo xvii, hicieron falta grandes esfuerzos para hacer que volviese a tener un papel preponderante en la vida de los seres humanos en general. Aunque no tomó su forma original, algunas de las obras de autores influyentes como Dane Rudhyar, Marc Edmund Jones y Evangeline Adams cambiaron la forma en que la gente veía la astrología y comenzaron a dejar claro que es mucho más que las columnas del signo solar.




  Los libros de Dane Rudhyar Astrología de la personalidad y El ciclo de las lunaciones sentaron las bases de lo que hoy en día se considera que es la astrología humanista, en la que los arquetipos tienen un gran papel a la hora de comprender el yo interior del ser humano. El libro Sincronicidad, de Carl Jung, influyó a autores posteriores, como Richard Tarnas, cuya obra Cosmos y psique fue ­revolucionaria.




  Un factor en común en la mayoría de las modalidades psicológicas de la astrología es que hablan sobre los rasgos y la naturaleza característicos de los seres humanos, la forma en que nuestra psique es influida o reflejada por los tránsitos, las progresiones y los ciclos planetarios. La idea de los ciclos planetarios es tan vieja como la astrología misma si vemos los textos antiguos del Egipto helenístico, Persia y la India. Pero la comprensión de la naturaleza y la cualidad de la vida tanto en el ámbito interno como en el externo a través de los ciclos de la Luna en relación con cada uno de los planetas es un concepto nuevo y estimulante que merecía nuestros esfuerzos y que escribiésemos al respecto.




  Cómo se ha hecho este libro




  Este libro es el resultado de una llamada y una bendición divinas. Es difícil explicarlo. En gran medida, pareció «ocurrir» casi por sí mismo; solo la escritura en sí no se produjo sola. Grabamos juntos un episodio de Celestial Vibes (‘vibraciones celestiales’) el 12 de agosto de 2018 (un día después del eclipse solar de luna nueva en Leo) que salió a la luz el 5 de septiembre de ese mismo año. Con ese podcast empezamos a hablar de la Luna, el corazón y la mente, lo cual nos condujo a escribir un artículo conjunto sobre la Luna y Mercurio, que acabó por convertirse en este libro. Estábamos destinados a trabajar juntos, y cuando nos encontramos en persona en marzo de 2019 en la Indian Institute of Oriental Heritage International Astrological Conference (‘conferencia astrológica internacional del instituto indio de patrimonio oriental’), que se celebró en Nueva Delhi, nuestro destino quedó sellado. Ese viaje nos condujo a trabar una bella amistad, y poco después surgió la oportunidad de escribir este libro. ¡No pudimos hacer otra cosa que aceptarla!
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  Ambos practicamos unas modalidades de astrología diferentes: Aswin la védica con un trasfondo predictivo y Tara la modalidad occidental, basada en la astrología evolutiva. Un elemento que une la astrología védica y la ­evolutiva es la creencia en la reencarnación, pero este libro no constituye un intento de comparar o contrastar nuestras prácticas. En él exploramos juntos los ciclos de la naturaleza y examinamos cómo se manifiestan en nosotros, como seres humanos. Todos los contenidos de este libro se ofrecen como perspectivas o ideas que, en cualquier caso, deberás investigar por ti mismo. Los autores de esta obra somos dos astrólogos que llevamos relativamente poco tiempo ejerciendo esta profesión y este material no es el fruto de muchos años de investigaciones que hayamos llevado a cabo, no en esta vida por lo menos. Queríamos aplicar nuestro conocimiento, nuestras ideas y nuestras experiencias como astrólogos en ejercicio de una manera nueva que nos retase a crecer y que inspirase a otras personas a pensar de formas diferentes.




  Elegimos la Luna como punto focal de este material porque representa el aspecto más personal de nosotros mismos en el campo de la astrología. Se la ve como el ego con sus necesidades y apegos y como el núcleo de lo que somos, que contiene nuestros recuerdos, nuestras emociones y nuestra humanidad. No es casualidad que la Luna tenga un papel prominente en la carta natal de ambos. Uno de nosotros nació en medio de una conjunción entre la Luna y Marte y el otro en medio de una conjunción entre la Luna y Júpiter, ¡una receta perfecta para un libro centrado en la Luna! Antes de decidirnos por el título Astrología a la luz de la luna habíamos tomado en consideración otro, «Liberar la Luna», como metáfora del hecho de que todos estamos liberando la luz de nuestro verdadero espíritu o nuestra esencia. En estas páginas verás algunas referencias al concepto de liberar la Luna. De la misma manera que la Luna refleja la luz del Sol, nosotros somos seres humanos que reflejamos la luz de nuestra alma. Acoger la Luna es acoger nuestra humanidad, y todos estamos aquí para hacer esto. Para escribir este libro hemos tenido que pensar de maneras nuevas y hemos tenido que unificar nuestros puntos de vista y nuestros estilos. En esta colaboración en la que Oriente se encuentra con Occidente, descubrimos que el mejor lugar de encuentro es el corazón. Esto es paradójico para un libro compuesto por palabras, pero es la verdad.


  




  

    1 N. del T.: En el ámbito de la astrología, la Luna es considerada un planeta. De hecho, planeta secundario es una denominación sinónima de satélite.


  




  

    2 N. del T.: En Internet es fácil encontrar sitios en castellano que permiten averiguar cuál es el propio signo lunar y las implicaciones de haber nacido en ese signo. También hay abundantes recursos en castellano sobre las fases lunares en el contexto astrológico.
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  Ciclos y fases planetarios




  La energía se solapa y se mezcla; es decir, siempre estamos viniendo de algo y yendo hacia algo. Y aunque podemos aprender sobre las cosas selectivamente, enfocándonos en su energía pura o esencia, la vida real suele estar llena de mezclas y contrastes. Percibimos inicios en los finales y finales en los inicios; ninguno de los dos existe sin el otro. Lo mismo es aplicable a la luz y la oscuridad: ¿cuál sería el significado de la luz si no existiese la oscuridad? Si no hubiera finales, ¿qué sería de los comienzos?




  Todo esto es aplicable a los ciclos sinódicos planetarios, que no son más que la relación cambiante entre dos cuerpos que se están desplazando. La palabra sinódico tiene que ver con la conjunción entre planetas o cualesquiera cuerpos cósmicos. Un ciclo sinódico empieza en la conjunción y termina en la conjunción siguiente.




  En este libro examinamos el ciclo sinódico de la Luna con cada uno de los planetas. Todos participamos en muchos ciclos tanto a escala colectiva como individual, todos los cuales acontecen al mismo tiempo. En las páginas siguientes examinamos un porcentaje de ciclos muy pequeño. Siempre sobrevienen muchos más sucesos, tienen lugar muchas más influencias, se producen muchas más alquimias. Como solemos decir, «nada acontece en un vacío». Nada está separado en realidad.




  Los ciclos planetarios son muy significativos en la astrología mundana y la natal, y proporcionan un cuadro general de lo que tiene por ofrecer al mundo y su gente la relación específica entre dos planetas. Hoy en día, muchos astrólogos se sirven de los ciclos planetarios en la astrología natal de forma convincente para ofrecer a sus clientes una idea clara de las fases de crecimiento y desarrollo que están experimentando. Es habitual analizar la relación entre el Sol y la Luna en las cartas progresadas secundarias.1 De la misma manera, los ciclos de los planetas natales con respecto a los planetas en tránsito exteriores o que se desplazan con mayor lentitud, como Saturno y Júpiter, son también muy importantes y relevantes para la comunidad astrológica.




  Desde el punto de vista astronómico, los ciclos tienen que ver con la velocidad de los movimientos planetarios. El impacto de un ciclo planetario dado varía a medida que el planeta que se desplaza con mayor rapidez atraviesa varias fases conformando varias relaciones geométricas y astronómicas con el planeta que se desplaza más despacio. El aspecto más fascinante son los distintos significados arquetípicos que experimentamos en el transcurso de los ciclos planetarios, en los que intervienen la posición de un planeta en un momento dado y la posición natal de otro planeta.




  Como explica Richard Tarnas en Cosmos and Psyche, «si resulta que tanto el momento de un suceso vital en particular como su cualidad arquetípica se correlacionan con los tránsitos planetarios apropiados a través de las posiciones planetarias natales apropiadas, es más fácil evaluar las posibles implicaciones».2




  La base de todas las fases planetarias es la relación de la Luna con el Sol, llamada ciclo solilunar, que empieza con la fase de la luna nueva y termina con la fase balsámica. Sean cuales sean los dos planetas o cuerpos cósmicos que se observen en un ciclo, el ciclo básico y el desarrollo de las fases son los mismos. Siempre hay un nuevo comienzo, un período de crecimiento, una plenitud o culminación, un período de mengua o decrecimiento y un final o cierre. Experimentamos este ciclo en todas las áreas de nuestra vida: en nuestro jardín o huerto, en nuestros proyectos, en nuestras relaciones y en la dinámica que es nuestra vida y nuestra muerte.




  La determinación de las fases planetarias




  Para determinar en qué fase se encuentran dos planetas, empezamos con el planeta que se desplaza con mayor lentitud y contamos por grados en el sentido contrario a las agujas del reloj, hasta llegar al segundo planeta. Ordenados desde el más rápido hasta el más lento, los planetas son la Luna, Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno y Plutón. Hay opiniones divergentes en cuanto al lugar que ocupa el Sol en este orden. En su relación con la Luna, es el cuerpo que se mueve con mayor lentitud. Los grados que hay entre ambos revelan la fase.




  Por ejemplo, calculemos una fase natal entre la Luna y Mercurio. Para empezar, tenemos que saber dónde se encuentra Mercurio (el más lento de los dos planetas) en la carta natal. Para simplificar, pongamos por caso que Mercurio está en el grado 1 de Géminis. A continuación tenemos que saber dónde se encuentra la Luna (el más rápido de los dos planetas). Pongamos por caso que está en el grado 1 de Libra. Cada signo contiene 30 grados, y hay cuatro signos de distancia entre Géminis (el tercer signo) y Libra (el séptimo signo); por lo tanto, el grado 1 de Géminis y el grado 1 de Libra están separados por 120 grados. Como podemos ver en el cuadro «Las fases de la Luna y sus energías», 120 grados es una cantidad que se ubica en la mitad creciente del ciclo, en la fase del primer cuarto.




  Hay ocho fases en total, cada una de las cuales comprende 45 grados de los 360 que contiene el Zodíaco. Las primeras cuatro fases son las fases crecientes o hemiciclo creciente. El hemiciclo creciente está asociado con la conciencia subjetiva, es decir, con ver la vida desde una perspectiva personal. Miramos la vida a través de unas gafas que hacen que tendamos a ver el mundo según cómo nos hace sentir o lo que nos hace a nosotros. Las cuatro últimas fases son las fases decrecientes o hemiciclo decreciente. El hemiciclo decreciente está asociado con la conciencia objetiva, que es una perspectiva más amplia que toma en consideración lo que otras personas y la vida están haciendo por iniciativa propia.




  Entre los capítulos dos y diez explicamos estas fases con una profundidad mucho mayor. Y si bien las funciones planetarias y la integración entre los planetas varían en cada capítulo, las ocho fases no experimentan cambios. Las fases se repiten escrupulosamente, y si sigues leyendo hasta el final, te sumergirás plenamente en ellas.




  Las fases de la luna y sus energías
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